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A mis papás, que siempre estuvieron, en especial a mi madre que fue mi real mejor amiga, a mi hermana Camila, a Chofer, Fede, mi tía Paty, mi primo Norman, la Tere y Yolita. 

			A mi familia argentina, en especial a Néstor, Esther y Sil. 

			A Josefina y Santiago, que me motivan día a día a ser una mejor mujer y mamá. 

			A mis ángeles: tata Víctor y tata Tulio. 

			A todos los que me quieren y a todos los que no me aguantan. Pero sobre todo a mis cabras del shine.

			Que la esperanza esté siempre en ustedes. 

			



			(Sorry lo larga de la dedicatoria, pero nunca se sabe si será tu primer y último libro. Hay que aprovechar). 
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Antes de empezar...

			La mayoría de las veces no estuve de acuerdo con mi hija. Le pedí hasta el cansancio que en este libro no dijera garabatos y que fuera menos dura con sus comentarios. Vi la portada, casi me morí, pero lo leí y quiero contarte que estoy feliz de que no me hiciera caso. 

			Carmencita siempre fue diferente y siempre la protegí por eso, porque sentía que su personalidad era poco comprendida por otros. Mi hija es rara, pero de las buenas, de esas «locas» que hablan fuerte, sin miedo a nada y con ganas de todo. Le he pedido que frene un poco por su salud, pero ella insiste en que ama lo que hace. Mi hija me enseñó y me enseña todos los días que persistir hace la diferencia. 

			Debo admitir que nunca pensé que escribiría un libro y menos con una editorial así, pero acá estoy. Me pidió que escribiera unas palabras para este libro, que finalmente es todo lo que es mi hija. Una luchadora, una mujer que se aprendió a valorar después de no valorarse por mucho tiempo, una excelente mamá, pareja de mi yerno (por lo menos en la primera edición de este libro), amante de su familia, sus amigos y, aunque a veces tampoco entiendo esta cercanía, ama a sus «cabras del shine», como dice ella. 

			Verla querer, crecer y llevar a otras con ella me hace sentir orgullosa de mi hija garabatera que demuestra todos los días que es su put* jefa. 

			Te amo, hija, espero que sigas siendo tan enojona como siempre y que desafíes a todos los que te digan que no. 




			Incluso a mí.




			MAMÁ DE CARMEN

			(que también se llama Carmen)

		








	Leer este libro es verte, sentirte y conocerte. Esa fuerza del Tornado Carmen que pasa y que sin duda marca algo en tu corazón. Cambiaste todo en mí, incluso mi tranquilidad… y es que estar junto a ti es saber que eres intensidad, luz y una pulga en la oreja que te repite constantemente «lo vamos y lo vas a lograr». 

			Te vi crecer durante estos cuatro años, te vi cumplir todo lo que me dijiste que harías cuando nos conocimos en esa esquina. Nunca te postergaste y me lo dejaste claro desde el principio. Verte ser mamá y aun así cumplir tus sueños, siempre preguntarme si estoy bien o preocupada de los demás me hace sentir orgulloso de la mujer que decidió estar a mi lado, a veces adelante, a veces atrás, pero está.  

			Y es que esa eres tú, Carmen, mi locura, lo que me descoloca, pero, por sobre todo, lo que me hace feliz. 

			Estoy seguro de que seguirás dejando huella en todos nosotros y en la gente que te sigue desde la esperanza en que las cosas pueden mejorar. 

			FEDE

			








P ara mí era una noche muy dolorosa cuando le escribí por primera vez a Carmen. Esa noche pensé de todo. Al tener tantos problemas ya nadie creía en mí, nadie me escuchaba y menos me preguntaban cómo estaba. 

			Eran las tres de la mañana, revisaba mi teléfono con la esperanza de que el papá de mi hija decidiera volver con nosotras. Y me apareció una frase de Carmen. Nunca había entendido su volada, porque creía que nunca lo necesitaría. Le escribí y me respondió. Me preguntó cómo me podía apoyar. Desde ese día sigo a Carmen; no estoy de acuerdo con todo lo que dice o con la manera en que lo dice, pero sé que logra generar el ruido necesario para seguir abriéndonos espacio. 

			Espero que este libro te dé esperanza, como alguna vez Carmen me la dio a mí. 

			CABRA DEL SHINE 









			El miedo es, sin lugar a dudas, la emoción que dirige la vida de la gran mayoría, una emoción que Carmen Tuitera intenta contrarrestar en cada uno de sus posts, apelando a la autoconfianza y al amor propio. Esto se ha traducido en miles de mujeres que esperan a diario sus deslenguados mensajes para tomar conciencia, subirse el ánimo y volver a creer en ellas mismas.

			Si algo es innegable es que las palabras de Carmen impactan en la psique de las personas, y ello sin necesidad de haber estudiado psicología; ella simplemente es una motivadora nata y esa capacidad de motivar y automotivarse está detrás de todo lo que piensa, dice y hace.

			Weona, tú podí es más que el título de un libro, es el mantra personal que ha marcado su vida y la de sus «mujeres que brillan» y sus «cabras del shine». Es la fórmula mágica tras su éxito como mujer, madre y emprendedora, e intenta hacerlo llegar a cuantas pueda, para que rompan con las cadenas del miedo y se atrevan a ir por más.

			¿Significa esto que Carmen nunca tiene miedo? Para nada, simplemente que si cae (¡y claro que se cae!) no tardará mucho en ponerse de pie y darle con todo para adelante. Eso es algo que he contemplado en primera fila en mi consulta, donde la he escuchado dudar y por momentos querer darse por vencida. 

			Pero con la misma intensidad que cae se levanta y convierte la mierda en abono y vuelve a soñar en grande.

			Este libro, así como su «Brilla la Tiendita», son parte de esos sueños que escuché de su boca hace un par de años atrás y no deja de impactarme ver cómo hoy los está cumpliendo, como todo lo que se propone.

			Admiración infinita a esa capacidad de fijar el norte e ir tras sus objetivos con estrategia y decisión, aprovechando cada oportunidad para brillar y contagiar su brillo. 

			Mi consejo: ¡aprovechen estas páginas para absorber todo el power de la reina del Shine! 

			Querida Carmen: ¡Mantente valiente, ambiciosa y generosa! 

			«Shine bright like a diamond.»

			CONSTANZA DEL ROSARIO

			Psicóloga 

			Fundadora de Relaciones Inteligentes

			(@consdelrosario/@relacionesinteligentes)
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Mi futuro en un puntaje




			Era un día importante en mi casa. No tanto para mí, pero sí para mis papás. Llegaban los resultados de la PSU y, aunque había bajas expectativas sobre mi persona, sentía la presión desde que desperté. Era EL día, pero me seguían repitiendo que si no era en esta ocasión sería en otra, que no me preocupara, que la vida daba muchas oportunidades. En ese momento, a mis tiernos dieciocho años, creía que la vida era muy corta y, por lo mismo, la PSU no me podía importar menos. 

			Fue en los ensayos de matemáticas donde quedé debiendo puntaje. ¿Sabí qué significa esa weá? Significa que era tan mala para sumar, restar o multiplicar que incluso le quitaba puntos a mi misma prueba (¿te pasó?). 

			Pobrecita, desde ese momento el sistema ya me anunciaba que iba a ser pequeña y que tenía que conformarme con los números que ellos me enseñaron que marcarían mi futuro, lo más probable, también pequeño. 

			Desde las ocho de la mañana, loco, mi mamá me decía: «Revisa, que a lo mejor ya se filtraron los puntajes» (yo no podía estar más ni ahí, pero hacía como que sí). «Carmen, échale una mirada… demás que te equivocaste en la hora» (weón, quería puro dormir, te juro). «Carmen, tranquila, pase lo que pase serás nuestra hija» (sin comentarios). 

			Ante tanta insistencia, me senté frente al computador. La mano de mi mamá en el hombro izquierdo, la de mi papá en el hombro derecho. Ahí estábamos. Listos para la humillación, pero no importaba, porque, según mi mamá, la vida daba muchas oportunidades. 

			La sorpresa fue cuando en la pantalla aparecieron mis puntajes:  630 en Matemáticas, 660 en Lenguaje y 729 en Historia. No era posible, tenía que haber un error, decían mis papás. No te voy a mentir: yo también creía que esa weá estaba mal. No sabí la lata que me dio ver esos puntajes… para muchos, el mayor logro de sus vidas y un pasaporte a una carrera tradicional y un futuro seguro, pero para mí significaba «esclavizarme» en una universidad, ojalá estatal, estudiando algo que en el futuro «me diera de comer». Claramente, no era eso lo que quería para mi vida.

			Mi mamá, todavía incrédula, comenzó a tocarme el pelo y a decirme: «No te ilusiones, revisa bien» (cero fe). Le hice caso, volví a buscar, y sí, esos eran los resultados con los que yo, la hija mayor (de dos), pasaba oficialmente de ser la oveja negra al orgullo de la familia. 

			Confirmados los puntajes y superada la sorpresa, inmediatamente comenzaron a caer las proyecciones: «Tienes que estudiar Derecho», «esta niñita nació para Periodismo». Te seré sincera: nada de eso me hacía sentido, y me fui como hacha a Google a buscar: «Carrera de corta duración y rentable». Me puse a revisar las opciones, pero mi familia insistía en que una CARRERA DE VERDAD NO DURA MENOS DE CUATRO AÑOS. ¿De verdad tenía que estudiar tanto para validarme como una persona capaz? 

			Presionada por mis papás, postulé a Derecho y a Periodismo en la Universidad de Chile; para ellos, eso era lo más. Llamaron a todo el mundo: primos, tíos, abuelos, amigos, etcétera, e hicieron cadenas de oración para que me aceptaran. De pronto, yo, el cachito de la casa, pasaba a ser EL tema, sí, el tema más importante. 

			Si bien yo no compartía el entusiasmo familiar, no los culpo: a mi papá se le inculcó el estudio como un gran logro (y yo también creo que es uno, pero no el único) y, por el lado de mi mamá, mis tatas eran de Cerro Navia; mi tata Tulio era camionero y mi abuela Tere (aún viva para la primera edición de este libro) vendía quesos en su negocio. Era tan rico ir a verlos, me regaloneaban, comía ene quesos… 
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La persona que escribe este libro la ha cagado y la
va a seguir cagando (probablemente). Estas lineas
no buscan (nunca, jams) reemplazar otro tipo de
ayuda que pueda ser necesaria en el camino del
autoconocimiento y amor propio.





